
/

PRECIO

pÁRA CADL^ 
¡..""S'S Je jo.

Lossuscritore-squ.eioreco. 
[en en el despacno.......

co Je porte........... ..  1

SESUSC^íBE
a! ^v c A D a z
EuddMpachodeM^o^ 

cinA, cAlte de ¡A Verónica, 
número !5i.

PARA FCBRA DE CADIZ.
B B S S S. B H SL a A Jerez, S. Fernando, Fuer-

vado S Jas casas...... rvn. J6.

Mita íes 1? de^Mzo de l!^4O.

^)EEL

LARED0 2 DE MARZO.

Esting'dda con ¡a presentación déla mayor par- 
.^de^^m^^duoshgavH^fímdMAl^mm^aen 
las Encartaciones a! mando de Leguina y Tomasin, 
este país ha vuelto á su estado ariterior de esperar 
pacíAcamente ¡as mejoras que su deplorable situación 
reclatua, y Je sufrir entre tanto las por nmcho tient- 
pu duraderas consecuencias de ¡a larga guerra civil 
que ha sufrido. Sus habitantes , sin embargo , no se 
lisonjean todavía de que sea muy permanente ese es
tado de paz que con la estincion de dicha partida se 
;^g ha devuelto. Leguína y Tomasin aun andan por 
estos montes , según dicen, esperando nuevas ocasio- 
ñes de volver á trabajar'por'una causa que no consi
deran pérdida; fnié'htfáá'ho dés'apat'e'zcá'n'las dos gran
des facciones de Aragón y Catáldha''; y aunque no 
damos entero crédito á los rumores que- propalan de 
que esperan de un momento á otro á Balmaseda pa
ra incorporarse con él ; acostumbrados, como esta
mos por desgracia , á ver cumplirse esa clase de fu
nestos vaticinios, natura! es que estemos con alguna 
zozobra haeta quese aclare algún tanto el oscuro ori- 
zonte que-todavía presentan aquellas provincias.

Hay la fortuna de que el espíritu público va rea-, 
nímándosa conocidamente por estos pueblos, y con 
él el odio de sus habitantes contra las providencias de 
nuevos alzamientos carlistas. Aun los utas apáticos y 
ínéños decididos en la última guerra se han tnostraJo 
hostiles y de una manera bastante imponente contra 
la partida de Leguina y Tomasin, pudiéndose citar 
como modelo entre todos el inmediato valle de Lien 
do, de! qu'e fué lanzada y perseguida aquella por sus 
mismos naturales, siendo de los primeros en acome
ter la empresa algunos mozos de la ex-fáccíon reci n- 
temente venidos de Francia, que arniados de algunas 
escopetas, y malos fusiles, los fueron llevando á tiros 
y de montaña eñ montaña hasta mas allá de la juris
dicción de Aihpúéró.

GiJOW 2 DB MARZO.
Eít e! bailé de máscaras que hubo anoche en el 

instituto dé ésta villa , ha sidá insultado un máscara 
(1) deda^manerántüs atroz y eseandalósa , pues que

¿por quienes? Por varios nñlicianos nacionales de los 
que estitban encargados por la ley de cooperar á sos
tener el orden, prestar auxilio á la autoridad que le 
presidia, y déféndér él ciudadano pacífico que fuese 
atro))eHaduóle implorase en apoyo dé su seguridad

Es upa desgracia,es una fatalidad que siempre ha de 
haber sicarios en los batallones de la milicia ciudadana 
para deshonra de unos cuerpos tan distinguidos y be- 

p nenteritos. ¿Que otro epíteto mas propio merecen los 
que violan tan alevosamenté lá' léy que protege ¡a res
petuosa consideración con que debe mirarse un másca- 
ta qtté en un baile público consentido por lá autoridad, 
M Conduce modigéradaméhte y con todo decoro, aten
ción y diferencia que réquiere él caso? Los que asi 
últiajan la sociedad , los que así supeditan las leyes, 
y los que en tan poca estima tienen las garantias po- 

^ honr^^unñ^^^den^  ̂
cianos nacionales? ¿Son dignos de alternar con los 
verdaderos ciudadanos amantes del Órden los qué con 

, denuegtoé y amenazas descónocen la 
fúérza dé la' léy y él sagrado éínculó d'e la seguridad 
individual? ¿Podrán cohonestar jamás aquél feo erí- 

^Iso velu con que siempféprócnran cubrir 
IOS éstravlog de un pervertido corazón los que atrope-

(!) PrécisámefffGeraJe los mas moderados de la 
concurrencia , y tanto que por su demasiado quietismo, 
y separse del confuso'b'ullicio monótono que forma la al- 
garayía J^] lér^uqgo Ccticio de ¡^.máscaras', llamó so- 
, tesi la aténemu de algunos curiosos, que tomaron em- 

^^..Conocéfté, lo cual han con'següij" por medio de 
un Vedé! á qui'éh-se liabiá ñrahiféstaÜo en coR'Hanzá. 

Han amano airada á ciudadanos pacíficos e inofensi
vos? Si tos duices nombres de seguridad, tibertady 
protección de ¡os ciudadanos son garantías qúehaüan 
ios hombres que [tienen ¡a dicha de vivir bajo ia 
sombra benéfica de! frondoso árbol de !as übertades 
patrias ¿que castigo merecen los que ostentando un 
ce¡o ardiente, un amor escesivo en favor de tan sa
gradas objetos, se arrojan protervamente á concu!- 
carios? E! ciudadano, que (píense como !e dé ¡a ga
na) está puesto bajo !a saivaguardia de las leyesy 
de! gobierno , que es su custodia y egecutor, tiene un 
derecho irrecusable á exigir de la sociedad que se !e 
respete , y ponga freno á los que la ultrajan con la 
impuidad.

Insultará un ciudadano en una concurrencia pu
blica es de los delitos mas execrables que pueden co
meterse en naciones que son regidas por gobiernos 
constitucionales , y obra por lo mismo de corazones 
pervertidos por los vicios y la desmoralizaci^., Asj 
es que en el atropello de que me ocupo , no se ha 
visto otra cosa que una provocación de venales agen
tes , que han servido como autómatas de instrumentos 
para las venganzas de insidiosas pasiones. Semejantes 
atentados, semejantes demasías, sobre ser dignas de 
la mas terminante reprobación , concitan contra sí 
¡as opiniones de todas ¡as personas honradas y sensa
tas; y un sentimiento unánime condena tales actos á 
lapúblicaexecrncion.

Los que acudieron á la escena del escándalo; los 
que se desencadenaron en groseros insultos y amena
zas ; y los que directa ó indirectamente cooperaron á 
que los brutos autómatas se enardeciesen mas y mas 
exaltando á lo sumo sus irascibles pasiones , presen
tes están en la memoria , y escritos sus nombres con 
letras indelebles para eterno recuerdo de sus buenas 
acciones.

Desengañémonos de una vez : mientras las turbas 
ignorantes y venales se entroméntírn impunemente á 
interponer su fuerza bruta!: mientras no se eliminen 
de la milicia ciudadana los genios díscolos y turbulen
tos , los hombres que á sangre fria empuñan el puna! 
alevoso para clavarle en pechos inermes con sardóni
ca risa, siempre habrá en tan noble institución ele
mentos heterogéneos que pondrán en grabes com- 
promisosál gobierno, á un gobierno que se desvive 
porcunsülidarla paz, objeto prefrente de sus cui
dados. Harta esperiencia tiene por desgracia de que 
los detalles de una revolución , los fuegos fattms de 
trastornos en todo tiempo fueron producidos por 
los sicarios que se abrigan en la tuilicia nacional.

Si en Gijon no la hubiese , no se hubiera dado el 
escándalo que anoche se dio en el salón de máscaras, 
no hubiera sufrido un máscara el atropello de un pro
letario spez, teniendo qué abandonnr lo mejor de la 
diversión protegido por un patriota (2) paranoespo- 
nerseá mayores insultos de parte de unos brutos, que 
como no razonan rectanrente , no saben respetar ¡a 
ley, ni dar á cada uno lo qué en sociedad le cor
responde.

De esperar es que la autoridad, á quien está en
comendada la guarda de las leyes y de la seguridad 
personal , dará una muestra de que semejantes aten
tados , tan atroces desmanes , no se piteden cometer 
impunemente fuera de la anarquhf. Veremos , y hasta 
no verlo , no suelto la pluma de ¡a mano para denun
ciar, si e8precÍ8o,!a apatía ó la criminalidad.

SAN SEBASTIAN. 6 DE MARZO.

Las noticias que comunico á VV. por el correo 
deestedia,a)niqneal parecer de poco interes, son 
sin embargo dé la mayor intportancia por ¡as dedu- 
eiones inmensas y favorables á que dan fundado mo
tivo. El Carnaval ha concluido, y con él hatt debido 
concluirse las esperanzas de tos que en este país abrí-

(2) H:ísidoD. José MKrÍAB!d[oguera,Hen(! de 
servicios en favor Je !a ¡ibcrtad, y cotno tai hasta ébrio 
entusiitsta dei respeto á ia iey, y á ia opinión de sus con- 
ciudadanos^ 

gaban todavía deseos de guerra y destrucción. Los 
pueblos de Guipúzcoa, rebosando de gozo y alegría, 
sehancom^^^oen
bas mas convincentes de la reconciliación intima 
que en sus Habitantes ha producido el célebre conve
nio de Vergara. Ya no existen aquí los partidos po 
lítieps de! interior d.el reino ; no se marcan cítn el Jé- 
do los cristinos ni los carlistas : solo se ven españo- 
¡es convencidos ya de las desgracias sin cuento y disj 
gustos de toda c!ase que traen en ¡pos de. si las di
sensiones intestinas. Paz , unión , , tolerancia , con
fraternidad y un divido general y completo de ¡as 
injurias respectivamente sufridas ; he aquí la base de 
las ideas que dominan en toda conversucioo. ¡Y quiea 
á no verlo , podrid Agurarse semejante transforma
ción! ¿Es posible, que una proviticia,en tan poco 
tiempo , pase de la guerra mas encarnizada á la paz 
masoctaviana , yqueestepaso se veriAque sin que 
se trasluzcan ¡os rastros y reliquias de ¡as disensiones 
recíen apagadas? Esto es un portento que no se con
cibe , que se paipay apenas se cree, y cuya idea apro
ximada se escapa de quien no haya presenciado el 
Carnaval en Guipúzcoa. Muchos sun los pueblos en 
que ¡03 enemigos de poco ha se acercarán y se uni- 
rán pdra ¡a diversión propia y la do! púbüco. Mas 
yo me concretaré á un soio, áTolosa por ser este un 
pueblo en que los diferentes partidos políticos siem? 
pie fueron exigentes y estremados .aunque endesi- 
gual proporeion , y donde los emigrados por su de
cisión a! gobierno de la.reina He.g&ran al escesiv.! 
número de seiscientos. Este pueblo ba dado el últi
mo Carnaval la prueba mas evidente de que la recon
ciliación es sincera y de que la paz está .completa
mente asegurada ,. miéntras no sobrevenga para tur
barla una causa estraña del solar guipuzcoauo. La 
autoridad municipal , conociendo el. buen espíritu ds 
sus subordinados , les ha dejado la rienda suelta eú 
sus diversiones sin ¡imitación alguna de noche ni dé 
dia.¿Y cual habrá vido su satisfacion at'observar qtíó 
su cunAanza fue tan perfectaníonte correspondida del 
vecindario y. de Ja gu.arnicion , modelo de Ja disci^ 
ptina mas ejemplar? El carlista y el cristino, el sol
dado y el paisano , todos á porña se han divertido 
en la mejor armonía y unión. Los oAciaies del ejér
cito éstinguido , hermanados Con varios nacionáJes^ 
se reunieron á comer bajo de un ediñeiu, donde tre
molaba el signo, de ¡a paz, es decir, ¡a bandera 
blanca; un globo, en que se leían ¡as du¡ces inscrip^ 
ciones de Paz y Union , confeccionado por ellos ntis- 
mos , fué latjzado en presencia de un concurso, nu
meroso de espectadores á la conclusión del banquete. 
Los novillos, el juego de la cucaña , la comparsa de 
jóvenes bailarines y los diferentes disfraces atraje
ron por las tardes á la plaza un gentío inmenso , que 
continuó en gi-an paite por l¿r noche bástalas nueva 
y diez bailando al son d.el tamboril y á la claridad 
de las fogatas. Mientras tanto principiaban los bai
les de mascaras en la casa consistoriat dados suce
sivamente por los Sres. oAt ialés de! regimiento pro
vincia! de Mondoñedoypor Jos caballeros paisanos 
deJ pueblo.Jamasen Tolosase vió reunión mas bri
llante , fraternidad mas completa :el óaden reinaba, 
por todas las partes, de Jí^ sala ; sin embargo las.per- 
áonas se aglomeraban unas sobre otras, tal er.* su 
número, ¡legando al de cuatrocientas la última no
che. El mihtar se mostró satisfecho del paisano v 
este á su vez de! militar, los recuerdos de la guerra 
desaparecieron , ó tan solose tenian presentes para 
apreciar mas y masías delicias de la paz. Yaquptau 
grandioso milagro se operó, trabaje el gobierno , y 
trabajen los representantes todos de la nación en con
solidar tan placentera situación , y en hacerla esten- 
siva por todos los ángulos de la monarquía españo
la , cuya primera necesidad es la de la paz y la Jo 
una reconciliación sincera y general.

— En este país se disfruta de una paz octaviana; 
no hay ningún tádrón ni ratero*: se transita en toda.^ 



Jíreectnneg^on nnn completa seguridad y se puede 
contar con que este estado de cosas continuará, pues 
los que deberían llevar la cana hueca no quieren ya 
salir á campana , y se hallan muy contentos gozando 
de la paz en el seno de sus faniilius.

MADRID 7 DE MARZO.

Estado demostrativo de las ñncas que la junta ha ad
judicado en e! mes de Enero á los mejores postores, 
según los resnltadosdelosremates; comprendiéndo
se tanibien el tota! de los meses anteriores, según 
está mandado.

Núme
ro de

rústi
cas y ur 
bañas.

Reales velion.
Idem en venta. 
Reales vellón.

judm^^ 
en^mM 
de Enero 640 7,734,404.-33 14,!4!,658..12

I&enk)S 
mM^an-

-27,423 526,201,571.. 9^ 1.137,641,750..32

M.
^sa^ 

judicadas 
h^^ftn 
deEne^ 
de 1840. 28,063 534,025,976.. 8^ 1.151,763,399..10

Matarla
saan&a hasta los tiempos de Augusto: por D. 
Manuel Silvela. París , 1830.

El Sr. de Silvela cita la tercer dictadura de Ma- 
merco el año de 329 de Romacomohechaporel pue
blo, en satisfacción de la injuria que había sufrido 
de los censores degradándole poco antes hasta la cla
se de ernrm. Es verdad que en aquella ocasión el 
pueblo pidió á gritos la dictadura , indignado contra 
los tribunos militares con potestad consular, derrota
dos por los veyentinosá causa déla desunión que 
habia entre ellos. Es muy verosímil que los romanos 
designasen por dictador á Mamerco, el mas esclare
cido guerrero que tenia entonces la república; pero 
era tan grande en Roma el respeto á la parte ceremo
nial de las leyes , que no se atrevieron á nombrarle, 
por no haber consu/e.? aquel año, hasta que los au
gures decidieron que podía ser nombrado el dictador 
por un tribuno militar. Aulo Cornelio Coso, tribuno 
á quien habia tocado el gobierno de la ciudad, fué 
quien nombró á Mamerco.

Rcñriendo la muerte de Tiberio Graco, primer 
triunfo sangriento, primer víctima de la violencia 
bruta! en las disensiones civiles de que fué teatro Ro
ma , espone los pasos por donde esta república , cor- 
^m^^^mrbvm^^aybo^^md^p^ódela^L 
mera aristocrácia esclusiva á la de! mérito y de los 
servicios, y malogró esta reforma con la perversidad 
de las costumbres- Comparando una nobleza con otra 
dice:"á una nobleza virtuosa sucedió uná nobleza 
rica que empezó á defenderse Je diferente modo. La 
primera oponía sus virtudes y se defenól^^ el res
peto : la segunda corrompió con su oro , armó el pue
blo contra e! pueblo , y comenzó á querer suplir con 
el terror aquella augusta consideración que poco á

Tiene nmcha razón el Sr. Sitvela en mirar la.guer- 
ra social como una falta de política y de Justicia en 
él senado Je Roma. I..-os campanos, san^uites, mar- 
sos , daimos y ápulos, peleaban ai lado de las legio
nes romanas en todos los campos do batalla adonde 
los llevaba la política y la ambición de los domioado-

res del Tiber. ;Cnn qnc apariencia de justicia se ne- 
gaba el derecho de ciudadanía en Roma á los que con- 
tribuian tanto como los romanos misnms, 6 quizá mas, 
al engrandecimiento del imperio? Y ¿podia scr'con- 
veniente 'á los intereses d^l senado una guerra en que 
toda la sangre que se derramase babia <le pertenecer 
á la república? ¿Y cuál era el delito de aquellos pue
blos, sipo el_ deseb .de lisar su suerte á la de itoma 
con mas intimidad? ¿Qué daño podían hacer , dester
rados por de emda-
danos? Roma les concedería muy poca intervención 
política en su gobierno: y sin detrimento del imperio, 
ganaban ellos mucho con las prerrogativas y los de
rechos civiles inherentes al título de ciudadano ro
mano.

Acaso no ha habido en los anales sangrientos de 
la historia ejemplo de guerra semejante , emprendida, 
no con el objetó de conquistar ó de defenderse, sino 
de^ perder la independencia propia por pertenecer a 
una nación estraña. Esta reHexion daba nuevas fuer
zas á la solicitud de los aliados , y parecia justificarla 
aun álos ojos de los mismos romanos. Asi es que fue 
emprendida con disgusto del pueblo , continuada sin 
tesón , y concluida , apenas se hallaron medios deco
rosos para hacer la pazcón cada uno de los pueblos, 
á quienes se concedió separadamente el derecho por 
que anhelaban. Esta fué la primer guerra en que el 
senado romano cedió en la realidad , aunque dictó al 
parecer las condiciones del tratado. Fue también muy 
infausta, porque en ella se ensayaron los guerreros 
de Italia á verter sangre de sus amigos y allegados en 
los campos de batalla. No tardaron en derramar la de 
sus conciudadanos y parientes.

Acomoda examinar si el senado se dejó guiar por 
algún principio político para negarse á la extensión 
del derecho de ciudadanía : ó solo por una oposición 
ciega y de instinto á las pretensiones de los tribunos 
de la plebe , que desde Cayo Sempronio Graco no 
habían cesado de prometer aquel derecho á los pue
blos de Italia, y aun de concederlo á los que podían. 
El objeto de los tribunos era evidentemente aumen
tar en los comicios las masas populares sometidas 
á su influencia. Pero los senadores mas perspicaces 
que ellos, mas desapasionados, y sobre todo mas 
prudentes , pudieron conocer que estendiendo el ter
ritorio de la república y aumentando con tanta am
plitud el número de ciudadanos, era imposible con
servar el régimen republicano.

Ea constitución del mundo civilizado era entón- 
ces como si^^ue. El imperio romano, esto es, el 
mando y dominio de los'romanos se estendia desde 
la embocadura de! Tajo hasta el Tauro , y desde los 
Alpes hasta el desierto de Libia: pero la república 
romana, esto es ia congregación de los señores del 
orbe , estaba limitada con pocas eseepciones al terri- 
torio-de Roma. Así es que las formas de su gobier'- 
uo podían ernsérvarse republicanas miéntras durase 
este orden de cosas. Los demás pueblos cometidos 
con el título de aliados , eran independientes en 
cuanto á su régimen interior. Pero estendiendo á 
Italia el derecho de ciudadanía, (el cual , según era 
fácil de preveer y según sucedió , no tardarla en 
propagarse á toda la estension dcl tmperio), ya era 
imposible, alteradas las relaciones de! mundo con su 
capital , gobernarlo desde ella sin concentrar el po
der en una sola mano. La república podía con sus 
ejércitos contener en la dependencia a los pueblos 
inferiores en fuerzas y en derechos: mas no podía 
«"obernar á sus ¡guales. Ahora bien, el senado romano 
no quería que la república se convirtiese en monar
quía : primero , porque el mismo con esta mutación^ 
se cónvertiria do cuerpo soberano que era, en un 
simple consejo de estado. Segundo , porque las aris
tocracias conservan con mas ñrmeza que las demo
cracias , e! pnneipio de la libertad que para ellas lo 
es tansbieu de dignidad , de poder y de gloria.

No creemos tampoco que los Gracos, los Satur- 
ninosi y demás tribunos que lanzaton la tea incen
diaria en los pueblos aliados de la republica, quisie
sen el gobierno militar, único coT,cenLr<!do que era 
posible cu Roma. Solo decimos que estos tribunos 
acalorados , deseosos de adquirir prosélitos , no pre- 
veyeron que soltcitaban adquirirlos a costa de la liber-

vio
no
bro del destino y en e! de la razón , que era imposi

tad de su patria : pues nadi.^ ignora que la 
d^-^ derecho de ciudadatúa fué. una de las causas qu. 
aceleraron la épeca de la esclavitud. H

mas lejos que los magistrados P"p"!í*res:nm 
le valió: porque ya estaba e.-crito en eí q¡^ 

ble que permaneciese libre una nación conquistador^ 
y corrompida. La depredación del nmndo debía s,, 
expiada con la sangre y por la mano de los mismas

Concluirémos nuestras observaciones acerca 
esta obra, llamando Inatención sobre el juicio 
forma el Sr. Silvela , del sanguinario Sila : ju¡g¡^^ 
exactísimo y digno de un alma poseída de Pa ma^ 
justa indignación al contemplar las atrocidades-{{Q 
aquel monstruo. Sin embargo, no nos parece iguala,.Q. 
te justa su opinión acerca del autor del 

que atribuyó á aquel célebre dictado, 
ras políticas. En nuestro entender las tuvo, y t,o po. 
dia dejar de tenerlas un hombre de su temple y 
su capacidad militar y política: bien qué erróneas 
como son tas de todos los que emplean la proscrip^ 
clon como medio de gobierno. Mas dirémbs en fa. 
Yor de nuestro autor : nosotros creemos que Sila se 
ocultaba á sí mismo la atrocidad de su instinto san
guinario , que era el verdadero móbil de sus accio
nes , con la idea, falsa sin duda , de que hacia m 
bien á la república. Mas no puede negarse que su 
objeto constante fué acabar con el espíritu sedicioso 
de ios tribunos de la plebe, miserables agentes eá 
aquella época de cuantos aspiraban al poder por me
dio de los trastornos , y concentrar toda.la autori
dad pública en el- senado. El mas cruel de loa tira- 
nos abdicó la tiranía cuando creyó haber consegüido 
su hn. Decimos c?'eyó porqué noló consiguió e,i la 
realidad por la razón sencillísima de que er:,,, ya 
incompatibles en Roma el orden y la república.

La obra que hemos analizado nos parece rnuy re
comendable , tanto por ser original española y estar 
bien escrita, como porque es en la que á nuestro pa
recer se desenvuelven con mas hlosutia lasdiferetíids 
fases de la república dominadora del mundo,—A. L,

El Avunt:imicntq ha formado empeño en des-, 
truir el hospital de S. Juan de Dios y el de. Magerm 
y seguramente lo conseguirá. El público sabe cual 
era el estado de estos establecimientos cuando los to
mó á su cargó la junta directiva , y el que tienen hny 
debido al celo ycaridad de los benédcosvécihos qu? 
la componen. Pués'bien; estos señores han sido des
pedidos no muy cortesmente, sin duda porque no son 
progresistas, y se trata de sustituirlos con comisiona
dos que no lo entienden y serán el juguete .de otros 
mas ladinos, que harán su agosto á costa de los pc- 
b^^enf^mM.

No hay forastero que al visitar dichos Hospita
les no se haga lenguas de su inmejorable adrái- 
nistracion y la proponga como modelo. jAh! Se
ñora conc^^M........

Sres. Redactores del TI.ÉMFQ-- . <
En tiempo del Sr.Domenvch criticó su conducta el 

NACIONAL por la protección que dispensaba 
ageote.de p^olicía á quien designaron 
preciso." Este mismo es hoy el 
de Pinillós. Pregunto ¿se conocen cu Cádiz dos fa 
F^^tb? ' .

Pregunto también. ¿Es cierto que en la t'-serman 
I). .luán de Migue! y Yitlanueva duerme una 
minal de'laque resulía-.reo. un tal Pablo Faletti, cao 
ornen p^^^h^^cua.^^año^^p^^^  ̂ .

Y agrego ahora. ¿Es decoroso para un Alcalde 
á su lado y ser dirigido por un hombre sobre quien p 
cargos tan graves? - p;.

^Espero que el NACIONAL ó su director el 
nillos tendrán la bondad de contestar á estas . .

fi

Muy Sres. míos : he de merecer de VV. 
gan en que oficina satisfacen las contríbucrooes^^^^^ 
nube de aceiteros ambulantes que plagan

*

ageote.de


1

casas de ésta ciudad , con trntorío perjuicio de los
' Mtablecinúentosy contra'In que ordena e! articulo 67 

¿el reglamento de policia.—Pues y.', que tan debida- 
íe^se cnn'pie en todas sns partes el 65 de! tnismo 

yeabmento y que se castiga con todo e! rigor de la 

nii.stnavat'a. .
Sirvánse dar cabida a esta indicación , a enyo fa

vor les vivirán eternamente reconocidos !os^ 
Qtíc juagan.

Sr.
Muy Sr. mió : En el articulo firmado por í/a 

oK^ra., insertado en su apreciable periódico, número 
1069, parece ignora su autor ios méritos contraidos por 
e) que dice fué preferido para ocupar la plaza de maestro 
dei empedrado de esta ciudad, vacante por fallecimiento 
¿eU. José Ramírez; y deseoso por .mi parte se haga 
iusticia premiando los servicios prestados (no regalados) 
á !a patria , por aquelles que como el alcalde de barrio á 
quien se aiude, saben desvelarse para mejorar su suerte 
(fa de la patria , no entienda V. otra cosa) me propongo 
demostrar á í/zí io mucho que ci agraciado ha
'trabajado tan desinteresadamente como se deja conocer, 
tomando á mi cargo la defensa de este inocente patriota, 
persuadido que su modestia le impedirá hacer públicos 
sus grandes padecimientos por la libertad , que por inte
gres y convencimiento aprecia, aunque .sus muchas ocu
paciones no le permitieron trabajar para adquirirla en los 
diez años que estuvo tan oculta como su patriotismo. Sin 
embargo , se ha propuesto defenderla dentro de mu
rallas, y al efecto hizo su aprendizagé en el tercer 
batahon de milicia nadional , y se le.vió aparecer á 
últimos del año 1833, siendo elector para el nombra
miento de concejales para el año siguiente de 39 , desple
gando sus talentos en las primeras juntas preparatorias 
donde con tesón y energía se opueo á qus se diesen sufra
gios á ningún moderado y mucho menos á quien siquiera 
oliese á masón , por la sospecha que tenia según revela
ción que tuvo de San Pascual (pereza siento al decirlo) 
de que estos debían ser herejes , no siendo sospechosa la 
autoridad de este ^CKÍOH por la notoria intimidad que tu
vo con ciertos' inquisidores cuándo vivían, con los que' 
consta se instruyó en esta clase de sumarias mucho mas 
que en política. A tales argumentos fortalecidos por otro 
sábio 'elector , éntónce^ Regidor y luego Alcalde"sinnom- 
bramiento , nadie se resistió y tuvimos el gusto de ver 
nombrar el incomparable, famoso y escogido Ayuntamien
to de 1339-, el que di.stinguió á mi defendido con el nom
bramiento de Alcalde de..Barrio, cuyo cargo desempe- 

.ñají.SD-ht,pui'ii^tqu.e se.-Sabe,. y ..con tanta eficacia y 
celo como lo acredita haber abandonado su oficio des
de que )o ejerce dedicándose dia y noche á* a!cat- 
dear esclusivamente, debiéndosele el grande aumen
to de aquel barrio en riqueza y población, probándolo 
con la lista que formó de electores para las actuales 
Cortes, renovando en este trabajo el milagro de los tres 

.^p.anes, pues encontró quinientos y tantos hombres don
de el más inteligente no hubiera sacado ciento. En se
guida hizo el gran servicio de auxiliar al presidente de 
la mesa electoral del primer distrito de esta ciudad, 
dándole los oportunos avisos cuando observaba en algún 
elector ciertas partes del cuerpo mas abultadas de lo 
que es natura!, yásu conocimiento en la materia se 
debe e! descubrimiento de lo que llevaba tapado el Sr. 
Arnedo , no se sabe para qué. Para todas estas comisio
nes y otras reservadas necesitaba el alcalde de barrio 
estar en contacto con ios sacerdotes del templo de Sa- 
lomon , con lo que les íué perdiendo el horror que al
gún dia le inspiraron , y se dice le han dado el destino 
de maestro del empedrado con la precisa condición que 
apuntalará gratis las columnas de aquel templo que es
tán amenazando pronta ruina y se van abatiendo ace- 
leraáamente, en términos que los mejores maestros du
dan puedan so.stenerlas muchos dias por mas materiales 
que les arrimen dejas demolidas torres , si continúan 
los temporales deí presente año , temiéndose queden en
vueltos entre sus ruinas.

Ya ve que el nuevo-maestro, de empe
drar no es un cuaiquiera , porque a<letnas de ser hijo de 
buen pítdrc, tiene los méritos de nuestro Señor J esucris- 
to y los contraidos eneiníemorabte tercer batallón donde 
como dejo dicho hizo sus primeros ensayos para liberal, 
y no hay motivo para dudar de su decision.pdr lasactua-

No se si et articu-li.sta quedará convencido , pero si 
M es ofrece darle noticias mas esteasas su afectísimo 

' Q- B. S. M.—J^rocMrac/or

Puerto de Santa María 14 de Marzo. '
Para que el A-. Posíífw crea que por acá hay buena 

te y que jas ó rM^^ones que se han alegado
en tavor de una obra económica que ayudando á ía na- 
uraleza ^ejM-e la .navegación de este'rio , no son ladri- 
os 11) /ior/eJttKo sepa , que h:tce algunc^s d-ias

que un sugeto de este comercio-manifestó al Sr. capitán 
e puerto de Cádiz que hecho que fuese eíreconocítuien- 
o y presupuesto de la colocacmn d'e los pontones', se vé- 
'a e modo de facilitar los nredíos necesarios para realizar la obra.

Si eí reconocimiento rio íe ha hecho, ni eí prcsdptíés- 
to se ha verificado , no és cutpa de nadie, ni (áita do ac
tividad y buenos deseos de los interesados , .Como el Se
ñor Positivo dice, que activan cuanto está á su alcance 
para que se haga lo uno y lo otro , y se ponga mano á la 
obra antes hoy que mañana. Si esto es algo mas oue 
¿MCHO.v rcrotícs háganos lajusticiael Sr. Positivo de creer 
nuestros G?Ho?'6s tan de buena ley como que aotí prácti
cos y especulativos._ J. F. P-

ahandonasé sus labios uTia' sonrisa hurfona. Taf vesy 9# 
hallaba dispuesto á repetirla, si no le hubiera intéi^^ 
rumpido ]a voz de uno de los jugadores dé u;A^?í,qu<? 
acababa de levantarse al concluirse una partida.

El nuevo personage, que presentanM)8 en la escena^ 
era un hombre de algunos treinta años , cuyo descuida-.- 
do exterior, negligente aspecto y ñsonomía distraída/ 
anunciaban la ausencia mas completa de aquellas preten
siones personales en que se complacen hasta la locura la- 
mayor parte de las gentes de rango. El aire pensativo 
con que acostumbraba dejar caer la cabeza sobre el pe
cho , hacia nías visibles lás anchas entradas de su espa^ 
ciosa frente. Sus ojos ofrecían aquel brillo febril y 'Vago 
que produce tan á menudo el abuso de los trabajos de la 
inteligencia, y las sombreadas ojeras que' rodeaban sus 
párpados, parecían deberse á veladas de otra natüralezar 
que las délos bailes. Al ver'aquella fisonomía pálida y 
meditabunda , ardiente y lánguida á la vez, se adivinaba 
fácilmente que pertenecía á uVio de aqueílps mártires 
de! arte ó de la ciencia, qoe en la encarnizada lucha á 
que Ies compromete una gloriosa ambición , vacilan aU 
gunas veces bajo la deidad con quien se atreven á medir 
sus fuerzas , cual titubeó Jacob entre los brazos del án
gel ; pero se añauzan de nuevo, y recomí'enZan la lid 
hasta que !a victoria ó la muerte acuden á terminarla-

—¿Qué está V. leyendo ahí? preguntó este sugeto af 
barón , ójando en él una penetrante mirada.

^Una cosa muy estraña y que le interesa á V. sobre 
manera, le contestó M. de Livernois sin mostrarse ofenr 
dido por la interrupción: prométame V. que no me rega
ñara, y le daré para que la lea una de-laa mus divertidas 
declaraciones de amor que pueden imaginarse.

—¿Dirigida á 'V.? preguntó el jugador de wAisf.
—Esas no se las enseño á nadie ; respondió el ba

rón con lo discreta sonrisa de un hombre afortunado.
—¿Y V. tetne que le riña? por qué pues?
—Es que para conducirme como debía hasta d Rtr 

hubiera sido mi obligación entregar á V. el billete sin 
haberlo leído; pero el demonio de la enriosidad^ ha 
podidomas, y me ha sido imposible resistirá la ten^ 
tacion de conocer e! estilo de los mozalvetes almiba-' 
rados de hoy día. Es muy curioso , bajo mi palabra de 
honor.

^Pero¿quetengo que ver yo con ese billete?
—¿Que tiene V. que ver? ahora lo sabrá, dijo el ba

rón enseñándole el pañuelo que hasta entonces había 
^mdooMdtO.

— E.síepañueloes de mí múger, dijo fríamente Co- 
!onge , después dé haberlo examinado un instante.

verdad , creo que V. no lo conocería , re
plicó riéndose M. de EíVernoiis f háy alguna dtsfánéiA 
de y.. á Otelo, y le doy el parabién de que asi aea. Aho
ra atención á mi cuento!
_ Refirióle el barón la audaz empresa del jóven cabe^ 
..Iludo, cuya pantomima sorda remedó burlescamente, 
terminando su relación por entregar el billete que había 
interceptado. Apesarde lodiminutO dela esquela.equi
valía este manuscrito á unas diez páginas , en oétuvo, y 
para descifrarlo corrientemente era preciso tener .ojos 
de muger ó de marido!ce!oso. Contenía además todo 
los ingredientes de que invariablemente , se componen 
las obras de e3taclase, C!iandohay en etautor: algunae 
pretensiones literarias unidas á las exageraciones poéti
cas de la juventud. En él abundaban las estredas así 
como las ñores ; batían sus alas muchedumbre de áno-e- 
les, miéntras las arpas eolicas vibraban ai perfumado 
soplo; el pretendiente hacía alarde dejas riquezas que 
atesoraba su corazón varonil, y que^^e vertían con 
nióca profusión á los pies de la muger .cuya ioiágén 
había $ido la ilusión de sus sueños*, el ob)eto de sus de
seos y.tmya realidad había encontrado at ñn. Concluía el 
señor Feliciano Regnier, poeta en embrio.n y es- 
oítor de romances en icspectativa, comprometienJo- 
se á adqjnrir en .corto tiempo una fhma igual'á la 
gloria , de Dante, y del .Petrarca, ó condición de que 
la señora de Colonge.consintiese en ser 'sa Laura 
o su Beatriz. Semejante peroraejon es como de ca- 
jou en las epístolas de .todo jóven escritor incompren- . 
siblé é inédito ,.y suele tener buen resultado cuando va.! , ' 
dirigidas a cieytas mugeres de la clase media, que no . 
dejan de agradecer el que solas prornuevaal rango de 
las divinidades inspiradoras--y no estando sujeta, por otra 
parte, la obligación que contienen, á las leyes contra los 
deudores inhályiles , en de falta de pago el dia de 
sUvemmm^^L

—^Bten! ¿qué dice V,. déla, tal gerga? preguntó el 
barón al marido de la d;^tia, <t quien M. Feliciano Reg-

CONTINUACION^.

Aprovechándose el barón del movimiento general se 
dejó ir por la banqueta;, con el objeto aparente de hacer 
sitio á las Sras. que venían á sentarse , y de repente , de
jando caer el sombrero, como por casualidad, se inclinó 
pararecogerlo, verificándolo con una mano mientras 
con la otra asió resueltamente el pañuelo , y lo escondió 
en su sombrero con el mayor disimulo. Hecho este juego 
de cubiletes, se levantó el barón , y se fue de aquel pa- 
parage con un aire tan tranquilo y desfachatado que hubie
ra envidiado un ladrón de profesión.

Un momento después vino á sentarse la dama de 
quien hemos hablado en elmismo sitio donde se había 
verificado el robo. Su primer cuidado fué buscar su pa- 
ñuelo , mas en vano se inclinó para registrar debajo de la 
banqueta: en vano preguntó por el á las personas que se 
hallaban á su lado; nadie la pudo dar razón de la prenda 
que tan estrañamente había desaparecido. .

—¿También hay ladrones en casa de Madama de Ga- 
brial? dqolajóven ásu compañero debatle que acababa 
de conducirla á su asiento. .. ..

— En todas partes los hajz. respondió el danzante 
gordo, contrariado por aquel incidente; la otra noche 
me escamotaron mi bolsa en la ópera.

— Ua bolsillo nada tiene de particular ¿pero quepo-
drá sacar de mi pañuelo el ladrón?

—Venderlo muy caro, si tuviera ánimo suñcieQte 
p^a^righ^^^^

—¿Y cree V. que tendrá Suhcienté valor para hacer- 
lo? preguntó la joven con una sonrisa algo burlona.

— Me hace V. dudarlo, cuando parece estar tan cier-
. ta de lo contrario.

.—¿Conque V. piensa que yo conozco al culpable?
- Algunas veces las mugeres, sin hacer mucho caso 

del diccionario, toman el.vocablo "culpable" en mejor 
sentido que el de "inocente." No oyó sin algunas señales 
de despecho el gordo danzarín la espresion de que se ha
bía servido su pareja ; creyó que continuando en el mis
mo tono estaba á pique de dar importancia y ta] vez ín
teres á la mata acción cometida probablemente por algu
no de sus rivales; y por medio de una hábil transición, 
inudódeconversacion.

Entre tanto salía del salón M. de Livernoisá cuya 
puerta se encontró con Regnier.

—Usted se ha equivocado , la dija este ; pues la se-

—Oí mal, respondió el harón ; se trataba de M. Gre- 
nier : y como hay tan poca diferencia de Grenier á Reg- 
nier,fu& fácil equivocar uno con el otro.

Habiendo dado esta respuesta, se sonríó.con el aire
mas amable ,iy siguió su camino,

Sucede á veces en los bailes , que ciertas cartas mo- . 
namentedobbtdus, y puestas en circulación por medios 
masó ménos.ingenioso-s llegan inmediatamenteyfrancas 
de porte á manos délas personas á quienes van diriviJas. 
Hasta ahora no ha ideado.-la administración de correos 
medio alguno de impedir semejante abuso. Las señoras 
no manifiestan el menor anhelo por saber el contenido de 
las tales epístolas-, que las van dirigidas por estas vias 
ilegales: unas veces las reciben de buena gana, otras de 
mala; pero en ambos casos las ocultan, sin.leerlas ja
mas..... .  en público. Mas curiosos , ó menos prudentes,
los.hombres.en igual circunstatmia siguen todosuna con
ducta invariable. Si al concluirse una tanda de baile veis 
á algún sugeto, con avivados ojos, y aire distraído , ealir- 
se H hurtadillas del salón, y buscar en la pieza inmediata 
un sitio méno^coucurrido de importunos, tomar un nlÓMTH 
de sobre una mesa, y só protesto de hojearlo, sentarse.en 
un.rincón de modo qtae nadie pueda ponerse á mirar por 
encima de sus hombros , asegurad decididamente que la 
renta de correos acaba de ser defrauda.da do algunos 
cuartos.

^El lugar,donde esta maniobra se practica con mas 
frecuencia, y al cual pudiera dársele por consiguiente la 
denominación de gabinete de lectura de los billetes amo
rosos, es aquella región retirada, casi desierta, *que en 
las antesalas, se halla consagrada á las mesas de tresi
llo y Es aquel un vasto terreno escepciona!

. do^de nunca penetran la murmuración ni la curiosi
dad ; porque los jugadores de tuAísf son hombres forma
les, cuya vista no alcanza mas allá <le sus naipes , v 
para los cuales , miéntras dora la partida, es como si e!

¡ tuundo no existiera. Rué hacia esté logar adonde se di- 
¡ rigió M. de^Livernois. Temó una-silia, púsose' al paño,
- .y desliando Misteriosapmnteef pañuelo de que se había
- apoderado sin discrecio't) ni re.Oordffntercto.'se puJo a
- leer' el billete que tenía de.sdol^lado-.sobre la palum dé la

mano,siuque en todo.el tiempo que duró estaUetnra -av.-a.* . I & . estar..ctura^ 1-^ techa presenten al referjdo Sabio sus existencias,

SERVICIO PARA HOY.—Los cuerpos de 1a goar- 
nicion y la Milicia nacional__ Gefe de rliaju lu'tsma. '
—Capitán de hospitai y provisiones el primer bata- - 
Ion de infantería de Marina. .

iH'43v&a3Cá&^ Cne^áx.
Habiendo .nombrado-D. Vicente Gomba&, atrendA- 

dor generai del derecho, de boltade !wrpes en todo el 
remo, por su representante y recaudador en esta prorin- 
ctaaU. áubio^sc hace sabeyÁ toJua Losfa-
brtcantes y tenedores de i)áraj:eÁ '¡^t-A. que en et térmi
no ^yrecísoé improrogabiede dias contados dcsde-



\

6n de que autorice los 4 de copas con arreglo á las ór
denes publicadas y puedan circular libremente, preveni
do que si Analizado dicho plazo se encontrasen en circula
ción, algunas barajas sin este requisito se sujetarán á las 
leyes j', penas que el ratno determina—El encargede 
tiene su habitación calle de Sta. Ines, nóm. 30. Cádiz 6 
de Marz.o.del840.—

^^ratado completo de Partosy de enfermedades demu- 
geres y niños, por M. Gardien. Los Sres. suscritores 

se servirán pasar á recoger la quinta entrega á la librería 
de D. Domingo Féros ó á la de los Sres. Hortaly Com. 
pañía. . .

-.1 ..
pi paquete de vapor francés MEDITERRANEA 

'"su capitán Mr. Brunel!, debe llcgaráesta bahía hoy 
tes 17 del corriente para salir al dia siguiente con 
áCibraltar, Málaga, Almería, Cartagena, ARcs^ 
Valencia, Barcelona, Portvendres y Marsella. Adn,i' 
carga y pasageros para dichos puntos; y lo despac)^^ Vx' ' 
Antonio Sicre , calle de la Verónica , número 154.

PARAJEEl Jubileo está en la parroquia de Ntra. Sra. del Rosario- 
, OBSERVACIONES WETEOROEÓOICAS DS AVER.

T^m^m
Rea^nM m^^a Atm^^

Al 3. oi sol. 6g s. 0. 29,85. ENE.
Al niediodía. 12^ s. 0. 29.85. O.
Al p. el sol. 12^ y. 0. 29.79. O.

AFECCIOWRS ASTRONÓMICAS DE HOY.
El sol sale.... á las 6 y 1 minutos de la mañana.
Se pone........ á las 5 y 59 minutos de la tarde.

. MAREAS DE
Primerit allR á las 1 y -8 
Priawf'a baja á las 8 y 15 
segunda- baja á las. 2 y 23 
Segunda alta á las 8 y 31

MAÜANA. 
nún. 
min.
nnn. 
UÚH.

de 
de 
de 
de

la madrugada, 
la mañana, 
la tarde.
la noche.

en e¿ cewenZerío eeZa cw-
eZ 16 tZe (Ze 1840.

Hombrea......................................  *
Mugres............................... ..........

MñM—... ................ .........................

1
2 
!
O

foZí^Z. 4

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER. 
De Lóndres bergantín ingles Ancchlan, capitán J.

Richardson , en lastre en 23 dias
De Liverpool bergantín idem Bride, D. George, 

deM^ien20^1^^^
De Salou bergaotia goleta español RuAna, Juan 

Echávarria, con vino en 4 días.
De Bilbao y Vigo quechemarin Merced , Domingo 

Portuando,coa pertrechos de guerra para Barcelona,

Del Carril pailebot Saeta, Victoriano Duro, con 200 
ferrados de habichuelas, en 16 días.

De Mallorca pailebot Merced, Nicolás Botín, eo

De Barcelona y Tarragona pailebot S. Edaldo, Ra
fael Rius; con viao, papel y aguardiente, en 5 dias.

De Exetei- bergautin goleta ingles Marian Macken- 
zie, Roberto Bovey, en lastre, en 1,7 días.

De Oporto-bergantin id. Harmony, G. Merseroy.eu
'...........\

De Valencia, Tarragonay Malaga tres laudes con 500 
aaeos arroz , uguardiente y papel-

De Sevilla un místico con 50 botas de aceite. 
SALIDOR

Bergantín, ingles Acoro, Altjandro Robertson, para 
Hull y Leith wn vino.

VAPORE'S EN- TRE CADiz^
el Puerto de Santa María. Viaj^y^^ *
losdiasy á lashoras que siguen , previ^
niéndose que estas salidas podrán s,^

alteradas ó suprimidas cuando la empresa 1^

D? Cádiz.

íí)e g'Mafí/a.oZmaceM é inZerpeMÍ^ 4pZ í^^cetí^

AMÁNA DE OADM.—íWEaO M 1844).

^VaíTTA J&B
e/eeZo^ d¡? ¿íeiZocowgrefo , eon^cAo 1." deZ aeZuaZ, 

Estado de la entrada, salida y eEÍatencia en dicho mes.

lOi
3

de la mañana, 
de la tarde.

de la mañana, 
de la tarde.

MARTES 17.
) 8 delamañaha.
[ 14dH^^

MIERCOLES 18.
{ 9^ de la mañana.

2 deH^^^1!^

El BETIS saldrá para Sanlúcar y Sevilla el Mi6¡^ 
les 16 del corriente á las 8 de la tarde.

Se despacha en la factoría calle del Molino, n." ígg

ERRATAS.—En el número del Viernes ú]un,Q 
plana 3.^, columna 2.^, párrafo penúltimo, linéalo 
donde dice eo?t Za^mHsq/^cZaoyns&?AO$¿racZong^ 
léase coa Zn^ scHCtZítíZHs tZ??no.yZ^'McZoaes. '

E^^^^m^odeaye^,
G. de A., plana tercera , columna tercera, line^ 
28 donde dice /o yaé M o Zo wMwo léase d Zo 
gs^Zo ?atí?áo. En !a línea 43 donde dice ea^/o léase 
tidaV, y en las línéás 72 y 73 donde dice Zwo 

es^u5Zccc¡)'Z¿z cZeZ miymo moíZo ¿yZ g'oóterno rg. 
léase rZFZ ^oóZer^ío 

ejtííZ^Zeec^ííí eZg/T^Mmo MtoíZo.

ó es^ J^Za eZ eeZítíZo ¿ZéZ Z¡?Moy eígMícK^e.

DBPOSITO DB BTECTOS DB LICITO COMERCIO.

Aguardsente, bts.

barriles 
Alatnbredc hierro

Anzuelos, millares 
Añ^. Kut^mM 
Avellanas, sacos 

l^ras 
Azúcai', cajas 
Bacalao, quintales 
BMWzde^^^ 
trarb

Benjuí,

Cafe,

Cane^^^t

libras 
píeyas 
libras 
sacos 

barriles 
churlas

CajaS

Cañamazo, piezas 
Carbón de piedra,

Carne salada, brl.' 
CasirnhS piezas 
Castañas , sacos y

Clavos dé' hierro, 
qni^MM

Cominos, barriles

Coche

Cotí. piezas 
í^^ 
i&^

Cotí,
Cotonía,

Cúbicas, Ídem 
Dátiles,

hadas, ' Cajas 
EstbpiHas', 'jiiezas 
Esíracto regaliz, '

cm. Entrada á^íZítZa.
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Flejes de hierro, 
quintales

Gmm^
Grana, sobornal.' 
G^mH^ i^^ 
Gm^^^
Hierro en barras, 

quíntales 
Id. en planchas, 

id.
Hqjas de lata, cajas 
Humo de pez, 

bárHLM

Libros franceses, 
canastas

Lienzo blanco.

Idem ci'udo y liír- 
i^^
p^^

tado. 
Linó, 
Lonetas, 
Loza de pedernal,

C^ittM 
canastas 

Madera de arce, 
pedazos 

Magnesia, libras 
i^^ 

Manteca de vaca, 
barriles 

Mercéria y quin
calla, barricas

paquetes 
demedmL 

sacas

Obras
na. 

Opio, 
Orégano 
Palo Campeche,

quintales 
Dicho Nicaragua, 

i^^ 
Dicho Brasil, id. 
Dicho Guayacan, 

i^^
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Cádiz l.° de Febrero de 1840—JdnqMZK^gMsZtMGoMzaZcz—

y por acMárdo gg Za propia gg Aaco woZorto aZ 6'aw¿rtt<? sa íRtcZtgáHí ia. CaíZiz 17 - ---------

Pañuelos de hilo, 
' docenas 

Dichos de seda, 
Pelo de cabra, 

piezas 
Perfumería, c^as 
Pezpalo, quintales 
Pimienta dé Td-

Planchas de Ziñe^ 

Idem, y clavos dé 
Cobre, ídem 

PM^de^la^^i 
Proto carbonato 

áplomado ciqas

Purga, tercios

Quina, Ídem 
Id. en ^ó.Ivó, id.

M. 
v^^ 

Rasuras de Gua?-
y^^ 

Resina pez, 
Ruanes, 
Santónicó, 
Sen,
Tabaco, andullos 
Idem, 
í)ichó

hd/

Hhraa 
i^^

en
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1
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2^

10642
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i
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'8555 

863- 
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2760^

300
5
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2770

-libras

Dicho en cigarros 
papel, ' libras 

Dicho en picadu
ra, i^w

Te, i^w

bárfiies 
Tri^ol, libras 
Tul, . . v^M
Vidrios háeco cajas 
Vino del Reino, botas 
Idém francés 
' .cajás^ canásfas

Dicho en
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O
. 3087

' .cajás^ canastas 166 
Zarzaparrilla, tercios '30
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' r__ ^HüCto FíZZqrd^ Fago.
íZc 2^-5re?o ¿e 1840—José María Aguayo, sgercZat-!o-co"Zat?cr-
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